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-¡ Ah, doll: ladrón,. que aquí os tengo I Venga mi bacía y mi albar 
con todos m1s apare¡os, que me robastes. 

Sancho, que se vió acometer ?tn de improviso, y oyó los vituperi 
~ue le decían, con la una mano asió de la albarda, y con la otra dió un m 
Jrnón al barbero, que le bañó los dientes en sangre; pero no por esto dej 
el barbero la presa que tenía hecha en el albarda, antes alzó la voz de t 
manera, que todos los de la ~en~ _acudieron al ruido y pendencia; y deci 

-;--1Aquí del Rey y de la ¡usti01a; que, sobre cobrar mi hacienda, 
qmere matar este ladrón, salteador de caminos 1 

-Mentís-respondió Sancho-; que yo no soy salteador de caminos 
que en buena guerra ganó mi señor Don Quijote estos despojos 

Ya estaba Don Quijote delante, con mucho contento de ver ~uán bi 
se defendía y ofendía su escudero, y túvole desde allí adelante por homb 
de pro, y propu_so en su corazón de armarle caballero en la primera ocasió 
que se le ofreciese por parecerle que sería en él bien empleada la Ord 
de la caballería . 
. Entre o~as cosas que el barbero decía en el discurso de la pendenc· 

VlllO a decir: 
-Señores, así esta_albard~ es mia_como la muerte que debo a Dios, 

así la conozc~ como s1 Ia h?biera parido, y ahf está mi asno en el establ 
que no me de¡ar~ mentir; s1 no, pruébensela, y si no le viniere pintiparad 
yo quedaré por infame; y hay más, que el mismo dfa que ella se me quit 
me quitaron también una bacía de azófar nueva que no se había estr 
nado, que era señora de un escudo. ' 

Aqul no se pudo contener Don Quijote sin responder y poniéndo 
entre ~os dos y ªP3.!~ándolos, depositando la albarda en ei suelo, porq 
la tuviesen de manifiesto hasta que la v~r.dad se aclarase, dijo: 

-Vean vuestras mercedes clara y manifiestamente el error en que es 
este b~en escudero, pues ~~a bacía a lo que fué, es y será yelmo 
Mambnno el cual se le qmte yo en buena guerra y me hice señor d 
con legítima y licita po~esión; en lo_ del albardan~ me entremeto; qu 
lo que_ ~n ello s_abré decir es, que m1 escudero Sancho me pidió lice~ · 
para qmtar los Jaeces del caballo deste vencido cobarde, y con ellos ador 
nar el suyo. Yo se la dí, y él los tomó; y de haberse convertido de ja 
en albarda, _no sabré dar otra razón sJ no es la ordinaria: que como es 
transformaciones se ven en los sucesos de la caballería. Para confirmació 
d~ lo cual, corre, Sancho, hijo, y saca aquí el yelmo, que este buen homb 
dice ser bacía. 

-Pardiez, señor-dijo Sancho-, si no tenemos otra prueba de nuest 
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intencfón que la que vuestra merced dice, tan bacía es el yelmo de Mam­
brino como el jaez deste buen hombre albarda. 

-Haz lo que te mando-replicó Don Quijote-; que no todas las cosas 
deste castillo han de ser guiadas por encantamento. 

Sancho fué a do estaba la bacía y la trujo; y así como Don Quijote la 
nó, la tomó en las manos y dijo: 
. -Miren vuestras mercedes ¡con qué cara podrá decir este escudero que 

ésta es-bacía, y no el yelmo que yo he dicho! Y juro por la Orden de caba­
llería que profeso, que este yelmo es el mismo que yo le quité, sin haber 
añadido en él ni quitado cosa alguna. 

-En eso no hay duda-dijo a esta sazón Sancho-; porque desde que 
uú señor le ganó hasta agora, no ha hecho con él más de una batalla, 
cuando libró a los sin ventura encadenados; y si no fuera por este baci­
yelmo, no lo pasara entonces muy bien, porque hubo asaz de pedradas 
en aquel trance. 

CAPÍTULO XLV 

· Donde se acaba de averiguar la duda del 
yelmo .. de M ambrino y de la albarda, y otras aventuras 
.. sucedidas, con toda verdad. 

-¿Qué les parece a vuestras mercedes, señores-dijo el barbero-, de 
lo que afirman estos gentiles hombres, pues aún porfían que esta no es 
bacía, sino yelmo 1 

-Y quien lo contrario dijere-dijo Don Quijote-, le haré yo con:ocer 
que miente, si fuere caballero, y si escudero, que remiente mil veces. 

Nuestro Barbero, que a todo estaba presente, como tenía tan bien cono­
cido el humor de Don Quijote, quiso esforzar su desatino y llevar adelante 
la burla, pata que todos riesen, y dijo, hablando con el otro barbero: 
• -Señor barbero, o quien sois, sabed que yo también soy de vuestro 
oficio, y tengo, más ha de veinte años, carta de examen, y conozco muy 
bien todos los instrumentos de la barbería, sin que le falte uno; y ni más 
ni menos, fui un tiempo en mi mocedad soldado, y sé también qué es 
yelmo y qué es morrión y celada de encaje, y otras cosas tocantes a la 
milicia (digo a los géneros de armas de los soldados); y digo (salvo mejor 
varecer, remitiéndome siempre al mejor entendimiento) que esta pieza 
que está aquí delante, y que este buen señor tiene en las manos, no sólo no 
es hacia. de barbero, pero está tan lejos de serlo como está lejos lo b~anco 
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de lo negro, y la verdad de la mentira; también digo que éste, aunq destos señores ; y de lo que resultare, daré ente:~ y clara noticia. 
es yelmo, no es yelmo entero. Para aquellos que la tenían del humor de D?n Qm¡ote era todo esto 

-No por cierto-dijo Don Quijote--, porque le falta la mitad que teria de grandísima risa; pero a los que la ignoraban, les ]!arecía el 
la babera. ayor disparate del mundo, especialmente a otros tres pasa¡er?s que 

-Así es-, dijo el Cura, que ya había entendido la intené.ión de O habían llegado a la venta, que tenían parecer de ser cuadrilleros, 
amigo el Barbero; y lo mismo confirmó Cardenio, don Fernando y s mo en efecto lo eran; pero el_ que más ,e ,desesperaba era el barbero, 
camaradas, y aun el Oidor, si no estuviera tan pensativo, ayudara p cuya bacía aill, delante de sus o¡os, se le hab1a vuelto en yelmo de Mam­
su parte a la burla; pero las veras de lo que pensaba le tenían tan s brino y cuya albarda, pensaba· sin duda alguna, que se le hab)a de volver 
penso, que poco o nada atendía a aquellos donaires. en jaez rico de caballo; y los unos y lo~ otros se reían de ver como andaba 

-¡Válame Diosl-dijo a esta sazón el barbero burlado-¿Que es p don Fernando tomando los votos de unos en otro~, y hablán~olos al 
sible que tanta gente honrada d.iga que ésta no es bacía, sino yelm oído para que en secreto declarasen si era albarda o ¡aez aquella ¡oya so­
Cosa parece esta que puede p~ner en admiración n toda una uni".ersid bre quien tanto se había peleado; y desp~§s que hubo tomado los votos 
por discreta que sea. Basta; s1 es que esta b•cía es yelmo, también de de aquellos que a Don Quijote conocían, d1¡0 en alta voz: 
de ser esta albarda jaez de caball?! como este .. señor ha dicho. . -El caso es, buen hombre, que yo ya estoy cansado de tomar tantos 

-A mi albarda me parece--di¡o Don Qu1¡ote; pero ya he dicho qu pareceres; porque veo que a ninguno pregunto lo que deseo s~ber, qrre 
en eso no me entremetro. no me diga que es disparate el decir que esta sea albarda de ¡umento; 

-De que sea albarda o jaez-dijo el Cura-, no está en más de d sino jaez de caballo y aun de caballo castizo; y así, hahréis de _tener pir 
cirio el señor Don Quijote; que, en estas cosas de la caball~ria, tod ciencia, porque a ~estro pesar y al de vuestro asno, éste es Jaez y no 
estos señor.es y y__o le damos 1~. ventaja. ~- albarda, y vos habéis alegado y ~!obado muy mal de ,:uestra parte. · 

-Por D10s, senores mlos--di¡o Don Qm¡ote--, que son tantas y -No la tenga yo en el cielo--di¡o el pobre barbero-si todas_vuestras 
extrañas las cosas que en este castillo, en dos veces que en él he alojad mercedes no se ,¡mgaian y que así parezca mi ánima ante Dios como 
me han sucedido, que no me atreva a dec~ afirmativamente ningu ella me parece a ml alb.;,da, y no jaez; pero allá van leyes ... y no digo . 
?osa ?e lo que, acerca de lo que en él se contiene, se preguntare; porq~ más; y en verdad que no estoy borracho; q.ue no me he desayunado, 
1magmo que cua~to en él se trata va por via de encantamento. La p si de pecar no. · · 
mera vez me fatigó mucho un moro encantado que en él hay, y a S No menos causaban risa las necedades que decía el Barbero que los 
cho no le fué ~uy bien con ?Iros sus secuace_s; y anoche ~stuve cogid disparates de Don Quijote, el cual a esta sazón dijo: : 
<leste brazo cas! dos horas: sm saber cómo m cómo no, vme a caer e - Aquí no hay más que hacer, sino que cada ~no tome lo que es suyo, 
a_que!la desgr~cia. Así que, ponerme y~ ~ora, en ?Osa de tanta confu y a quien Dios se la dió, san Pedro se la bendiga. 
s1ón, a d!"" IDl parecer, será caer en ¡mc10 temerar10. En lo que to~a a Uno de los cuatro criados dijo: . 
lo que d!cen, que ésta_ es bacía, y no y_elmo, ya yo tengo re,pondid~· -Si ya no es que esto sea burla pensada, no me puedo persuadir que 
pero en lo de derlarar s1 ésa es albarda o Jaez, no me atrevo a dar senten hombres de tan buen entendimiento, como son o parecen todos los ql1e 
cía definitiva; sólo lo dejo al buen parecer de vuestras mercedes: qui aqui están, se atrevan a decir y afirmar que és~a no es bacía, ni aquélla 
por no ser armados caballeros, como yo lo soy, no tendrán que ver co albarda; mas como veo que lo afirman y lo dicen, me dor a entender 
~e~tras mercedes los enca~tamentos <leste lugar, y tend_rán los ente que no carece de misterio el porfiar ~na cosa tan ~ontraria de lo que 
dimientos lihres. y podrán ¡uzgar de las cosas <leste castillo como e nos muestra la misma verdad y la IlllSma experenma; porque, ¡voto a 
son real y verdaderamente, y no como a mí me parecen. tal (y arrojóle redondo) que no me den a mí a entender cuantos hoy 

-No hay duda-respondió a •sto don Fernand(l-sino que el señor viven en el mundo al r:vés de que ésta no sea bacía de barbero, y.ésta 
Don Quijote ha dicho muy bien que a nosotros toca la difinición des albarda de asno 1 ' 
caso; y porque vaya con más fundam~nto, yo tomaré en secreto los v ~Bien podría ser de borrica-dijo el Cura. 

QUJJ. ESO. 17 
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· -Tanto monta-dijo el criado-; que el caso no consiste en eso, 
en si es o no es albarda, como vuestras mercedes dicen. 

Oyendo esto uno de los cuadrilleros que hablan entrado, que h 
oído la pendencia y cue.~tión, lleno de cólera y de enfado, dijo: 

-Tan albarda es como mi padre, y el que otra cosa ha dicho o dij 
debe de estar hecho uva. 

-¡Mentís como bellaco villano!-respondió Don Quijote.-Y 
el lanzón (que nunca le dejaba de las manos), le iba a descargar tal g 
sobre la caba.za, que a no desviarse el cuadrillero, se le dejara alli 
dido: el lanzón se hizo pedazos en el suelo, y los demás cuadrilleros, 
vieron tratar mal a su compañero, alzaron la voz, pidiendo favor a 
Santa Hermandad. 

El ventero, que era de la cuadrilla, entró al punto por su varilla y 
su espada, y se puso al lado de sus compañeros; el barbero, viendo la 
sa revuelta, tornó a asir de su albarda, y lo mismo hizo Sancho; 
Quijote puso mano a su espada y arremetió a los cuadrilleros; don 
daba voces a sus criados que le dejasen a él, y acorriesen a Don Quij 
y a Cardenio y a don Fernando, que todos favorecían a Don Quijote; 
Cura daba voces, la ventera gritaba, su hija se afligía, Maritornes 
raba, Dorotea estaba confusa, Luscinda suspensa y doña Clara des 
ya.da. El barbero aporreaba a Sancho; Sancho molía al 4a,rbero; don 
a quien un criado suyo se atrevió a asirle del brazo porque no se fu 
Je dió una puñada, que le bañó los dientes en sangre; el Oidor le defen 
don Fernando tenla debajo de sus pies a un cuadrillero, midiéndQle 
cuerpo con ellos muy a su sabor; el ventero tornó a reforzar la voz, 
diendo favor a la Santa Hermandad; de modo que toda la venta 
llantos, voces, gritos, confusiones, temores, sobresaltos, desgracias, 
chilladas, mojicones, palos, coces y efusión de sangre; y en la mi 
deste caos, máquina y laberinto de cosas, se le representó en la mem 
a Don Quijote que se vela metido de hoz y de coz en la discordia 
.campo de Agramante; y así, dijo con voz que atronaba la venta: 

-Ténganse todos, todos envainen, todos se sosieguen, óiganme tod 
si todos quieren quedar con vida. 

A cuya gran voz todos se pararon, y él prosiguió diciendo: 
-¿No os dije yo, señores, que este castillo era encantado, y que 

legión de demonios debe de habitar en fl? En confirmación de lo 
quiero que veáis por vuestros ojos cómo se ha pasado aquí, y tr 
entre nosotros, la discordia del campo de Agramante. Mirad cómo 
se pelea por la espada, aquí por el jaez, acullá por el águila, acá por 
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yelmo; Y todos_peleamos, y todos no nos entendemos. Venga, pues, 
tra merced, senor Oidor, y vuestra merced, señor Cura, y el uno sirva 
re'/ Agramante y el otro de rey Sobrino, y pónganuos en paz· porque 
Dios todopoderoso, que es gran bellaqueria que tanta gente princ· 
como aqu! 8:'ltamos se mate por causas tan livianas. 

Los cuadrilleros, que no entendian el lrasis de Don Quijote y se v 
ma.lparados de don Fernando, Cardenio y su, camaradas, no q~erian 
garse; el barbero s!, porque en la pendencia tenia deshechas las barb 
el_albarda; Sancho, a _la más minima voz de su amo, obedeció como b 
cnado; los cuatro criados de don Luis también se estuvieron que 
hendo cuán P?CO les 1_ba en n_o estarlo; sólo el ventero porfiaba que 
abian de castigar las msolencias de aquel Joco, que a cada paso le 

rotaba la vent:i. Fin_almente, el rumor se apaciguó por entonces: la 

!
barda se quedo por ¡aez hasta el dia del jmcio y la hacia por yelm 
a venta por castillo en ~ imaginación de Don Quijote. 

J?esta manera se apaciguó aquella máquina de pendencias por la 
tond~ de Agra111ante_ y prudencia del rey Sobrino; pero, viéndose 
enemigo de la concordia y el émulo de la paz menospreciado y bur 
Y el poco lru)o que babia granjeado de haberlos puesto a todos en 
confuso labe(tnto, acordó _de probar otra vez la mano, re1lucitando 
vas pendencias y desasosrngos. 

Es, pues_, el caso que los cuadrilleros se sosegaron, por haber e · 
?!do la calidad_ de los que con ellos se hablan combatido, y se retir 
Je la pendenma, por parecerles que, de cualquiera manera que s 
dies•, hablan ?e llevar lo peor de la batalla; pero a nno dellos, que 
el qi.e fué molido_ y pat~ado por don Fernando, le vino a la memoria 
entre algunos mandanuentos que t:aia para prender a algunos d 
cuentes, traia uno contra Don Qw¡ote, a quien la Santa Herman 
babia mandado prender por la libertad que dió a los ga.leotes como 
c~o, con ~ucha razón, habla temido. Imaginando, pues, e,t¿ quiso 
tilicarse s1 las señas, que de Don Quijote traia venían bien.' y sac 
del seno UB pe'.gamiuo doblado, con papeles 'dentro, topó 'con el 
buscaba; Y poruénd~sele a leer d~ espacio, porque no era buen lec 
a ~ada palabra que _!eta, ponía los o¡os en Don Quijote, y iba cotejando 
senas del mandarruento con el rost(O de Don Quijote; y halló que 
d_uda alguna era el que el mandamiento rezaba. Y apE:f!as se hubo 
tiJicado, . cuando rcevg1endo su pe~amim,, con fa izquierda mostró 
mandanuento, y co_n la doreeha asió a D,;n Quijote del cuello fu 
mente, que no le de¡al>a alentar, y a graud(s voces 1ec!a: 
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-¡Favor a la Santa Hermandad I Y para que se vea que lo pido de 
veras, léase este mandamiento, donde se contiene que se prenda a este 
sa,lteador de caminos. 

Tomó el mandamiento el Cura, y vió cómo era verdad cuanto el cua-
drillero dec!a, y cómo convenía en las señas con Don Quijote; el cual, 
viéndose tratar mal de aquel villano ma.landrin; pu~ta la cólera e~ su 
punto y crujiéndole los huesos de su cuerpo, como me¡or pudo. le as1~ al 
cuadrillero con entrambas manos de la garganta, que, a no ser socorrido 
de sus compañeros, alli dejara la vida antes que Don Quijote la presa. 
El ventero, que por fuerza babia de favorecer a los de su ofi_cio, acudió 
luego a dalles favor. La ventera, que vió de nuevo a su mando e_n pen­
dencias, de nuevo a,Jzó la voz, cuyo tenor le llevaron luego Mantornes 
y su hija, pidiendo favor a,l cielo y a los que alli estaban. 

Sancho dijo, viendo lo que pasaba: . . 
-¡Vive el Señor, que es ~•rd~ ?uanto lill amo d1~e de los encantos 

deste castillo, pues no es posible vmr una hora con quietud en éll 
Don Femando de1lpartió a,1 cuadrillero y a Don Quijote, y con gusto de 

entrambos les desenclavijó las manos, que el uno en el collar del sayo 
del uno, y el otro en la garganta del otro, bien asidas tenían; pero no por 
esto Ce1l&ban los cuadrilleros de pedir su preso, y que les ayudasen a 
dilrsele atado y entregado a toda su voluntad, porque asi convenía a.l 
servicio del R~y y de la Santa Hermandad, de cuya parte de nuevo les 
pedían socorro y favor para hacer aquella prisión de aquel robador y 
salteador de sendas y de caminos. . .. . 

Reiase de oir decir estas razones Don Qw¡ote, y con mucho soSJego 
dijo: . . . 

-Venid acá. gente soez y mal nacida, ¿~tear de camnos ~amáis a.l 
dar libertad a los encadenados, soltar los presos, acorrer a los m1Serables, 
alzar los caldos, remediar los menesterosos?¡ Ab, gente infam~, digna, por 
vuestro bajo y vil entendimiento. que el cielo no os comunique el va.lor 
que se encierra en la caballeria andante, ni os dé a entender el ¡meado_ e 
ignorancia en que estáis en no reverenciar la sombr&; cuanto más la 3:91s­
tencia, de cua.lquier caballero andantel_Venid ~. ladrones en cuadrilla, 
que no cuadrilleros; sa.lteadores de caJillllOS con licenc1a de la Sa~ta Her­
mandad: decidme, ¿quién fué el ignorante que firmó mandanuento de 
prisión contra un tal caballero como yo soy? ¿Quién el que ignoró que 
son exentos de todo judicia.l fuero los caballer~s andantes, y que su )~Y 
es su 01!pada, sus fueros sus brios, sus premáticas su volun~ 1 ¿qurnn 
fué el mentecato, vuelvo a decir, que no sabe que no hay e¡ecutona de 



262 
1 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

hidalgo con tantas preeminencias ni exenciones como la que adqui 
u_n ea~allero andante el día que se arma caballero y se entrega al d 
e¡erc1c10 de la 1:3ballería? ¿Qué caballero andante pagó pecho, alcab 
chapín de la re'!lª• moneda _f?rera, portazgo ni barca? ¿Qué sastre le llev 
hechura_ de vestido que le himese? ¿Qué castellano le acogió en su ca.still 
~ue le himesepagar el escote? ¿Q~ér.ey no le asentó asu mesa? y finalmen 
<qué caballero andante ha habido, hay ni habrá en el mundo que n 
tenga bríos para dar él solo cuatrocientos palos a cuatrocientos ;uadrill 
ros que se le pongan delante? 

CAPiTULO XL VI 

Del fin de la notable aventura ae los cuadrilleros 
Y_ la gran ferocidad de nuestro buen caballero Don Quif ote 

1
En tant? que Don Quijote esto decía, estabá persuadiento el Cura 

a os buadrilleros cómo Don Quijote era falto de juicio, como lo vefan por 
sus. o r•s Y por sus palabras, y que no tenían para qué llevar aquel ne­
gomo. adelante; pues, aunque le prendiesen y llevasen luego le habían 
de de¡ar por loco; a lo que respondió el del mandamiento que a él no to­
fba ¡uzgar de la locura de Don Quijote, sino hacer lo que por su mayor 
e~ mandado, Y q~t una vez preso, siquiera le soltasen trecientas. 
. néltdod_o eso-di¡o el Cura-,por esta vez no le habéis de ljevar, 

m aun e¡ará llevarse, a lo que yo entiendo. 
. En efeto, tanto les supo el Cura decir, y tantas locuras supo Don Qui­
J?te hacer, que má.s locos Jueran que no él los cuadrilleros, si no cono­
meran !& falta de pon Qu1¡ote; y asf, .tuvieron por bien de apaciguarse, 
Y aun de ser medianeros de hacer las paces entre el barbero y Sancho 
Panza, que to~avia asistía'!- co_n _gran rancor a su pendencia. Finalmente, 

d
ellllos, como lll!embros de ¡ustic1a, mediaron la causa y fueron árbitros 
e a, de tal modo,.que ambas })artes quedaron, si no del todo conten­

tas, ~ lo men~s en_ algo satisfechas, porque se trocaron las albardas,· y no 
las mnchas Y ¡áquun8:"; y en lo que ~ocaba a lo del yelmo de Mambrino, 
el Cura, a socapa Y Slll que Don Qm¡ote lo entendiese le dió al barbero 
por la bacía ocho r~ales, y el barbero_ le hizo una céduia del recibo, y de 
no llamarse a eng~o _por entonces m por siempre jamá.s amén. Zoraida, 
aunque no entend1a brnn todos los sucesos que habfa visto, se entristecía 
Y alegraba a bulto, conforme veía y notaba los semblantes a cada uno 

' 
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especialmente de su español, en quien tenia siempre puestos los ojos y 
tra.la colgada el alma. El ventero, a quien no se le pasó por alto la dádiva 
y recompensa que el Cura había hecho al barbero, pidió e\ escote de Don 
Quijote, con el menoscabo de sus cueros y falta de Vlllo, ¡urando que no 
sa]dria de la venta Rocinante ni el jumento de Sancho, sin que se le pa-, 
gase primero hasta el último ardite. Todo lo apaciguó el Cura, y lo pagó 
don Fernando; puesto que el Oidor, de muy buena voluntad, habfa ~am­
bién ofrecid'o la paga; y de tal manera quedaron todos en paz y sosiego, 
que ya no parecía la venta la discordia del campo ~e Agrama~te, como 
Don Quijote habla dicho, sino la misma paz y qmetud del tiempo de 
OtaviaÍJO" de todo lo cual fué común opinión que se debían dar las gra­
cias a la buena iotención y mucha elocuencia del señor Cura y a la incom­
parable liberalidad de don __ Fern~ndo. 

Viéndose, pues, Don Qm¡ote libre y desemb3:tazado d~ tantas pen­
deneias, asi de su escudero como suyas, le paremó que sena bien segmr 
su comenzado viaje, y dar fin a.aquella grande aventura para que habla 
sido llamado y escogido; y asf, con resoluta determinación, se fué a poner 
de hinojos ante Dorotea, la cual no Je consintió que _hablase P,alabra hasta 
que se levantase, y él, por obedecella, ~e puso en pie y_ le d1J_o: 

~Es común proverbio, fermosa senora, que la diligencia es madre 
de la buena ventura, y en muchas y graves cosas h mostra~o la expe­
riencia que la solicitud del negociante trae a buen fin el ple1to dudoso; 
pero en ningunas cosas se muestra m~ esta ver~ad que en Ias_de \a guerra, 
adonde la celeridad y presteza previene los discursos del enemigo, y al­
canza la vitoria antes que el contrario se ponga en defensa. Todo esto 
digo, alta y precio¡a señora, porque me parece que la estada ~uestra en 
este ca.stillo ya es sin provecho, y podria sernos de tanto dano, que lo 
echá.semos de ver algún día; porque, ¿quién sabe si, por ocultas espias 
y diligentes, habrá sabido ya vuestro enemigo _e! gigante de qu~ yo voy 
a oestruille, y dándole lugar, Jo tendrá de fortificarse en .ª~ llleJ:Pug­
nable castillo o fortaleza, contra qmen valiesen poco IIllS diligencias y 
la fuerza de mi incansable brazo? Asi que, señora mía, prevengamos, 
como tengo dicho, con nuestra diligencia sus designios, y partámonos 
luego a la buena ventura; que no está más el tenerla vuestra gr~ndeza 
como desea, de cuanto yo tarde de verme con vuestro con_trano. 

Calló, y no dijo má.s Don Quijote, y esperó con mu:h~ soSJego la res­
puesta de la lermosa Infanta, la cual, con ademán senoril y acomodado 
al estilo de Don Quijote, le respondió desta manera: . 

-Yo os agradezco, señor caballero, el deseo que mostráis tener de 
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PAllTE PRIMERA.---OAPÍTULO XLVI 265 favorecerme en mi gran cuita, bien así como caballero a quien es ane 
Y concerniente favo:ecer los huérfanos y menesterosos; y quiera el ci qué darme priesa a q~e en~ille a Rocinante, albarde el jumento y aderece 
q_ue el ~estro y nu deseo se cumplan,. para que veáis que hay erad el palafrén; pue~ sera me¡or que nos estemos q~edos, y c_o1;1amos. . 
mdas mu¡eres en el mundo; y en lo de mi partida sea luego u~ 0 ¡Oh, válame Dios, y cuán grande que fué el eno¡o que rec1b1ó Don Qm­
tengo más voluntad que .la vuestra: disponed vos' de mi a t~d1 viies jote oyendo las descompuestas palabras de su escudero I Digo que lué tan­
gmsa Y talante; que la que una vez os entregó la defensa de su perso to, q?e co~. voz atropellada y tartamuda lengua, lanzando vivo fuego por 
y puso en vuestras manos la restauración de sus señoríos no ha de ue los o¡os, d1¡0: 
Ir contra lo que vuestra prudencia ordenare. ' q -¡Oh, bellaco villano, mal mirado, descompuesto, ignorante, infacundo, 

-A la ~ano de Dfos-dijo Don Quijote-; pues así es que una seño d~enguad?,atrevid?,murmuradorymaldicien~e!¿Talespalahrashas_osado 
se me hurmlla, no qmero yo perder la ocasión de levantalla y ponella deCJr en nu presenma y en la destas fnclitas senoras, y tales atrevmuentos 
su heredado trono: La partida sea luego, porque me va poniendo espue osaste poner en tu c?n~sa irnagin~cjón? Ve1;e de mi presenci~, monstruo 
";l deseo, Y al cammo, lo que suele decirse, que en la tardanza está el de natur~leza, depositario de mentira~, almano de embustes, silo de bella­
ligro; Y _pues no ha criado el cielo ni visto el infierno ninguno que me querías, mventor de maldades, publicador de sandeces, enemigo del de­
paute m acobarde, e_nsilla, San~ho, a Rocinante, y apareja•tu jumento coro que se de?e a las reales personas; vete, no parezcas delante de mí, 
el palafrén d~ la Rema, y despidámonos del castellano y destos señor so pena de m1 rra. 
Y vamos de aquf luego al punto. Y diciendo esto, enarcó las cejas, hinchó los carrillos, miró a todas partes, 

Sancho, que a todo estaba presente, dijo meneando la cabeza a y dió con el pie derecho una gran patada en el suelo, señales todas de la 
parte y a otra: ' . ira que encerraba en sus entrañas; a cuyas palabras y furibundos ade-

-¡Ay, ~eñor, s~ñor Y ¡cómo hay más mal en el aldegüela que se suena ~anes quedó S~ncho_ ta~ encogido l medJ:oso, que se holgara que en aquel 
con perdon sea dicho de las tocas honradas. mstante se abriera debaJo de-sus pies la tierra y le tragara; y no supo qué 

-¿Qué mal puede haber en ninguna aldea, ni en todas las ciudades d hacer!ª• sino volver las espaldas y quitarse de la enojada presencia de 
mund?, que pueda sonarse en menoscabo mio, villano? su senor. . . 

-S1_ vuestra merced ~e enoja-respondió Sancho-, yo callaré, y dej ~.ero la ~IScreta Dorotea, que t~n entendido tenla ya el humor de Don 
de_ decrr lo que soy obhgado, como buen escudero y como debe un bue Qu1¡ote, d1¡0, para templarle la rra: 
cnado _decir a su señor. -No os despechéis, señor Caballero de la Triste Figura, de las sandeces 

-Di l? que qnisieres-!eplicó Don Quijote-, como tus alabras que VU":3tro. h_uen escudero ha di~h~, porque ~~zá no l~ de?e de decir 
se encanunen a ponerme nuedo; que si tú le tienes haces com<i quien er B1Il ocasión, ru de su buen entendimiento y cnstíana conmenc1a se puede 
Y s1 yo .no le tengo, hago como quien sov. ' sospechar que levante testimonio a nadie; y a.si, se ha de creer, sin poner 

-No es eso, ¡pecador ful yo a Dios!_:_respondió Sancho- sino q duda en ello, que, como en este ca.stillo, según vos, señor cabállero, decís, 
yo tengo por cierto y por averiguado que esta señora que se die~ ser re; todas las cosas van y suceden por modo de encantamento, podría ser, digo, 
del gi:an reino Micom_icón, n~ lo es más que mi madre'; porque, ~serlo qui que Sancho hub!ese visto, por _esta dfa_bólica vía, lo que él die_~ que vió. 
ella dice, no se anduV!era hocicando con alguno de los que están en la rueda, -¡Por el ommpotente D10s Juro-d1¡0 a esta sazón Don Qm¡ote-que 
a vuelta de cabeza y a cada traspuesta. la vuestra grandeza ha dado en el punto, y que alguna mala visión se le 

Paróse colorada, con lai razones de Sancho, Dorotea y no pudo ni uiso p_nso delante a este pecador de Sancho, que le hizo ver lo que fuera irnpo­
r~sponder palabra a Sancho, sino dejóle proseguir en 'su plática y él fuó mble verse de otro modo que por el de encanto no fuera! Que sé yo bien 
drniendo: ' de la bondad e inocencia <leste desdichado, que no sabe levantar tes ti­

-Esto digo, señor, porque, si al cabo de haber andado caminos ca- monios a nadie. 
rreras, Y pasado malas noches y peores días ha de venir a éo er el iuto -AIISI es y ansf será-dijo don Fernando-; por lo cual debe vuestra 
de nuestros trabajos el que se está holgand¿ en esta venta, n~ hay para ll!erced, se_ñor J?o~ 9uijote, perdonalle y re~~cille al gremio des~ ip-~cia, 

8ICllt erat in principio, antes que las tales v1S1ones le sacasen de ¡mc10. 
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• Don Quijote respondió que él le perdonaba, y el Cura fué por Sane 
el cual vino muy huJ.!illde, y hincándose de rodillas, pidió la mano a 
amo, y él se la dió, y después de habérsela dejádole besar, echó la ben 
ción, diciendo: · 

-Agora acabarás de conocer, Sancho, hijo, ser verdad lo iue yo ot 
muchas veces te he dicho, de que todas las cosas deste castillo son hech 
por vía de encantamento. 

-Así lo creo yo-dijo Sancho-, excepto aquello de la manta, que re 
mente sucedió por vía ordinaria. 

-No lo creas-respondió Don Quijote-; que si así fuera, yo te veng 
entonces, y aun agora, pero ni entonces ni agora pude, ni ví en quién to 
venganza de tu agravio. 

Desearon saber algunos qué era aquello de la manta, y el ventero 1 
contó punto por punto la volatería de Sancho Panza, de que no poco 
rieron todos, y de que no menos se corriera Sancho, si de nuevo no le 
gurara su amo que era encantamento, puesto que jamás llegó la sand 
de S¡mcho a tanto, que creyese no ser verdad pura y averiguada, sin m 
ola de engaño alguno, lo de haber sido manteado por persona. :!e e 
y de hueso, y no por fantasmas soñadas ni imaginadas, como su señor 
creía y lo afirmaba. 

Dos días eran ya pasados, desde que toda aquella ilustre compañía 
taba en la venta; y pareciéndoles que ya era tiempo de partirse, dier 
orden para que, sin ponerse al trabajo de volver Dorotea y don Feman 
con Don Quijote a su aldea con la invención de la libertad de la reina Mi 
micona, pudiesen el Cura y el Barbero llevárse!e, como dese~ban, y p 
curar la cura de su locura en su tierra. Y lo que ordenaron lué, que 
concertaron con un carretero de bueyes, que acaso acertó a pasar por 
vara que Jo llevase en esta forma. Hicieron una como jaula de palos e 
¡ados, capaz que pudiese en ella caber holgadamente Don Quijote; y Ju 
ííon Fernando y sus camaradas, con los criados de don Luis y los cua 
lleros, juntamente con el ventero, todos por orden y parecer del Cura, 
cubrieron los rostros y se disfrazaron, quién de una manera y quién 
otra, de modo que a Don Quijote le pareciese ser otra gente de la que 
aquel castillo había visto. Hecho esto, con grandísimo silencio se entrar 
adonde él estaba durmiendo y descansando de las pasadas refriegas. 

Llegáronse a él, que libre y seguro de tal acontecimiento dormía; 
asiéndole fuertemente, le ataron muy bien las manos y los pies, de m 
que cuando él despertó con sobresalto, no pudo menearse ni hacer o 
cosa más que admirarse y suspenderse de ver delante de sí tan extr • 
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visaj~; y luego dió en la cuenta de lo que su continua y desvariada ima­
gmac1ón le representaba, y se creyó que todas aquellas figuras eran fan­
ta.lmas de aquel encantado castillo, y que sin duda alguna ya estaba en­
r.an.t&do, pues no se podía menear ni defender, todo a punto como había 
pensado que.sucedería el Cura, trazador desta máquina. Sólo Sancho, de 
todos los presentes, estaba en su mismo juicio y en su misma figura; el 
cual, aunque le faltaba bien poco para tener la misma enfermedad de su 
&mo, no d_ejó de conocer quién eran todas aquellas contrahechas figuras; 
mas no oso desco~er su boca, hasta ver en qué paraba aquel asalto y prisión 
de su amo, el ~uál tampoco hablaba palabra, atendiendo a ver el paradero 

. de su desgra01a, que fué, que trayendo allí la jaula, le encerraron dentro, 
y le cl~varon dos maderos tan f~ertemente, que no se pudieran romper 
a dos tirones. 

Tomáronle luego en hombros, y al salir del aposento se oyó una voz 
temerosa, todo cuanto la supo formar el Barbero (no el del albarda, sino 
el otro), que decía: 

-¡Oh, Caballero de la Triste Figura! No te dé afincamiento la prisión 
en que vas, porque así conviene para acabar más presto la aventura en 
que tu gran esfuerzo te puso; la cual se acabará cuando el furibundo león 
manch~o con la blanca paloma tobosina yoguieren en uno, ya después 
~e humilladas l":' altas cervices al blando yugo matrimoñesco; de cuyo 
maudito consorc10 saldrán a luz del orbe los bravos cachorros que imi­
~ las rapan~es gar:as del valeroso padre; y ?s.to será antes que el se­
gwdor de la fugitiva ninfa laga dos vegadas la V!Slta de las lucientes imá­
genes con su rápido y natural curso. Y tú, ¡oh, el más noble y obediente 
!lllcudero que tuv? espada en cinta, barbas en rostro y oHato en las narices!, 
no te desmaye m descontente ver llevar así, delante de tus ojos mesmos 
al& flor de la caballería andante; que presto, si al Plasmador del mund~ 
lepl&ce, te verás tan alto y tan sublimado, que no te conozcas; y no saldrán 
defraudadas las promesas que te ha fecho tu buen señor- y asegúrote de 
parte de la sabia _Mentironi!lllª• que tu salario te sea pagado, como lo v¿rás 
por 1!I obra; y S1gue las p18ad~ del valeroso y enca.ntado caballero, que 
co_nviene que vayas donde paréJS entrambos; y porque no me es lícito decir 
otra co_sa, a Dios quedad; que yo me vuelvo adonde yo me sé, 

Y al ª"'.lbar de la profecía alzó la voz de punto, y disminuyóla después 
con tan tierno acento, que aun los sabidores de la burla estuvieron por 
creer que era verdad lo que oían. 

qu~ó Don Quijote consola_do ~on la escuchada profecía, porque Juego 
coligió de todo en todo la S1gnificac1ón de ella, y dando un gran suspiro, dijo: 
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-¡Oh, tú, 11uien quie'.a que seas, q?e tanto bien me has pronosticado -No sé yo lo que me parecc--respondió Sancho-por no ser tan leido 
ruégote que pidas de IIll parte al sabio encantador que mis cosas tiene mo vu~a merced en las ~s~rituras andantes; pero, con todo eso, osarfa 
cargo, que no me deje perecer en esta prisión donde agora me llevan h ar Y ¡urar que estas vmones, que por aqul andan, que no son del 
ver cumplidas tan alegres e incomparables promesas como son ~ q o católicas. 
aqul se me han he~h?; que, como esto sea, tendré por gloria las penas -¡_Católi~, mi padrel-~espondió Don Quijote--¿Cómo han de ser 
IIll cárcel, y por aliv,o estas cadenas que me ciñen, y no por duro carn tólicas, s1 son todos demomos que han tomado cuerpos fantá.sticos para 
d~ batalla este lecho en que me acuestan, sino por cama blanda y --.,,emr ___ ·, a hacer esto y a ponerme en este estado? Y si quieres ver esta verdad, 
dichoso. Y en lo que toca a la consolación de Sancho Panza, mi escud os Y pálpalos, y verás cómo no tienen cuerpos sino de aire, y cómo no 
yo confío de su bondad y buen proceder que no me dejar¡\, en buena ni misten más de en la apariencia. 
mala suerte; porque, cuando no suceda, por la suya O por mi corta v -Par Dios, señor-r~plicó Sa".cho-, ya yo los he tocado; y este diablo, 
tur~, el poderle yo dar la fnsn!a u otra cosa equivalente, que le tengo p ue aqul anda tan solicito, es rollizo de carnes, y tiene otra propiedad muy 
metida, por lo menos su salario no podrá perderse· que en mi testamen · erente de la que yo be oido decir que tienen los demonios; porque segtln 
que ya está hecho, dejo declarado lo que se le h¡ de dar, no conforme dice, todos huelen a piedra azufre y a otros malos olores; pero ést~ huele 
sus muchos y buenos servicios, sino a la posibilidad mfa. ámbar de media legua. 

Sancho Panza. se le inclinó con mucho comedimiento y le besó entram Decía esto Sancho por don Femando, que, como tan señor, debla de 
las manos, _porque la una no pudiera, por estar atadas entrambas. Lu ler a lo que Sancho decía. 
sacaron la ¡aula en hombros aquellas visiones, y la acomodaron en el -No te maravilles deso, '"S~cho aruigo--respondió Don Quijote--; 
de los bueyes. que te bago saber que los diablos saben mucho; y puesto que tr&igaa 

olores consigo, ellos no huelen nada, porque son esplritus; y si huelen, 

CAPJTULO XLVII 

Del extraño modo con que fi.é conducido encantado 
Don Quiiote de la Mancha, con otros famosos sucesos. 

Cuand? Don Quijote se vi6 de aquella manera, enjaulado y encima 
carro, di¡o: 

-~ucbas y muy gr~v~ historias he yo leido de caballeros andan 
pero ¡amás he leido ru v,sto ni oído que a los caballeros encantados 
lleven ~esta manera, y ~n el espacio que prometen estos perezosos y 
dios ammales; porque srnmpre los suelen llevar por los aires con ext 
ligereza, encerrados en alguna parda y escura nube o en algún carro 
fuego, o ya sobre algún hipógrifo o otra bestia semejante; pero que 
lleven a mi agora sobre un carro de bueyes, ¡vive Dios que me pone 
confusión! Pero quizá la caballería y los encantos destos' nuestros tiem 
deben de seguir otro camino que siguieron los antiguos; y también po 
ser q?e, como yo sor nuevo_ ca?allero en el mundo, y el primero que 
resucitado el ya olv,dado e¡erc1c10 de la caballeria aventurera tam · 
nuevamente se hayan inventado otros géneros de encantament¿s y o 
modos de llevar a los encantados. ¿Qué te parece desto, Sancho, hi' 

o pueden oler cosas buenas, sino malas y hediondas; y la razón es, qmi 
como ellos, donde quiera que están, traen el infierno consigo, y no pueden 
iecebir género de alivio alguno en sus tormentos, y el buen olor sea cosa 
que deleita y contenta, no es posible que ellos huelan cosa buena; y si 
a ti te ~arece qu! ese demonio que dices huele a ámbar, o tú te enguñas, 
o él qwere enganarte con hacer que no le tengas por demonio. 

Todos estos coloquios pasaron entre amo y criado; y temiendo don 
Fernando y Cardenio que Sancho no viniese a caer del todo en la cuenta 
de su invención, a quien andaba ya muy en los alcances, determinaron 
de abreviar con la partida; y llamando aparte al ventero, le ordenaron que 
ensillase a Rocinante y enalbardase el jumento de Sancho, y lo hizo con 
mucha presteza. Ya en esto el Cura se babia concertado con los cuadri• 
Deros que le acompañasen basta su lugar, dándoles un tanto cada di,¡. 
Colgó Cardenio del arzón de la silla de Rocinante, del un cabo la adar~ 
J del otro la hacia, y por señas mandó a Sancho que subiese en su asno, 
Y to~e de las riendas a Rocinante, y puso a los dos lados del carro a dos 
cuadrilleros con sus ballestas; pero antes que se moviese el carro, salió 
la ventera con. su hija y Maritornes a despedirse de Don Quijote, fingiendo 
qu~ lloraban de dolor de su desgracia; a quien Don Quijote dijo: 

-No lloréis, mis buenas señoras; que todas estas desdichas son anejas 
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a los que profesan lo que yo profeso; y si estas calamidades no me a y la orden que llevaban era ésta:, iba primero el can:o, guiándolo su 
tecieran, no me tuviera yo llPr lamoso caballero andante; porque a ueño; a los dos lados iban los cuadnlleros, como se ha dicho, con _sus ba­
caballeros de poco nombre y lama nunca les suceden semejantes estas. seguía luego Sancho Panza sobre su asno, llevando de la nenda a 
p_orque no hay en el mun~o quien se acuerde dellos; a los valerosos sí, Rocin~te; detrás de todo esto iban el Cura y ~L Barbero sobre sus pode• 
tienen envidiosos de su rutud y valentía a muchos príncipes y a mu rosas mulas, cubiertos los ~ostros, como se ha d1c~o, con grave Y reposad9 

o,tros caballeros, q!'e procuran por malas vías destruir a los buenos. p continente no caminando más de lo q!'e pernutía el paso tardo de_ los 
con _todo eso,. la rutud es tan pode~osa, que por sí sola, a pesar de bueyes. Don Quijote iba se1_1tudo en la 1au)a, l~s manos atud_as, ~end1dos 
la mgromanma que supo su pnmer mventor Zoroastes, saldrá venced los pies y arrimado a las ver¡as, con tanto silenc10 y tanta pamenc1a, co~o 
de todo trance, y dará de sí luz en el mundo, como la da el sol en el ci sino,fuera hombre de carne, sioo estatua de piedra; y así, con aquel espac10 
Perdonadroe, lermosas damas, si algún desaguisado, por descuido mío y silencio caminaron hasta dos leguas, que llegaron a un valle, donde le 
he f~cho; que, de voluntad} a sabiendas, (~ás le "!ce a nadie; y ro' pareció al boyero ser lugar acomodado para reposar y dar pasto a los bue• 
a Dios me saque destas prlSlones, donde algun mal mtencionado en yes; y comunicándolo con el Cur~, fué de parecer el Barbero que cami-. 
tad~r me ha puesto; que s1 dellas me veo libre, no se me caerán de la nasell un poco más, porque él sabia que detrás de un recue~to que cerca 
mona las ~ercedes que en este castillo me, haberles fecho, para gra de ali se mostraba, había un valle de más yerba y mucho meJor que aquel 
callas, servillas y recompensallas c_omo ellas merecen. · donde parar querían. Tomóse el parecer del Barbero, y así, tornaron a 

En tunto que las dama:s _del castillo esto pasaban con Don Quijote, proseguir su camino. ., · , · 
Cur~ Y el Barbero se despidieron de don Fernando y sus camaradas, y En esto volvió el Cura el rostro, y vio que a sus espaldas veman hasta 
Capitán Y de su hennano y todas aquellas contentus señoras espe · seis O siete hombres de a caballo, bien pu.estos y aderezados, de los cuales 
me1_1~ de Dorotea y Lus~i1_lda. Todos se abrazaron y quedare~ de d fueron presto alcanzados, p_orq!'e caminaban, no con 1~ flema Y reposo 
notfo1~ de sus suc_esos, diciendo don Fernando al Cura dónde había de los bueyes, sioo como qmen iba sobre mulas de canómgos, Y con deseo 
escnbrrle, para avisarle en lo que paraba Don Quijote; asegurándole de llegar presto a sestear a la venta, que menos de una legua de~ sepa­
no_ habría cosa que más gusto le diese que saberlo; y que él asimismo recia. Llegaron los diligentes a los perezosos, y salu?áronse cortesmen5e; 
avis'."'ía de todo aquello que él viese que podría darle gusto, asf de su y uno de los que venían, que en resolución era canórugo de T~ledo Y senor 
sa.nnent? como del bautismo de Zoraida y suceso de don Luis, y vue delosdemásqueleacompañaban, viendolaconcertadaproces16ndelc~ro, 
de Luscmda a su casa. El Cura ofreció de hacer cuanto se le mandaba cuadrilleros Sancho Rocioante, Cura y Barbero, y más a Don Qmiote 
toda puntualidad. Tornaron a abrazarse otra vez, y otra vez tornaron enjaulado y' aprision~do, no pudo dejar de preguntur qué significaba llevar 
nuevos ofrecimientos. aquel hombre de aquella manera; aunque ya se había dado, a en!endr,r, 

· El ventero se llegó al Cura y le dió unos papeles, diciéndole que los ha viendo las iosignias de !os cuadrilleros,, que debla de ser algun facmeroso 
hallad~ en un aforro de la maleta, donde se halló la novela del Cu · salteador, u otro delincuente cuyo castigo tocase a la Santa Herm~ndad. 
impertinente, Y que pues su dueño no había vuelto más por allí, que se I Uno de los cuadrilleros, a quien lué hecha la preguntu,. resp~ndió así: 
llev_ase todoi; que-pues él no sabía leer, no los quería. El Cura se ]o -Señor, lo que significa ir este caballero desta manera, d1galo el, porque 
dec16_; y abnéndolos luego, vió que aJ principio de lo escrito decía: N nosotros no lo sabemos, 
de Rvn.conete Y Cortadillo, ror do~de entendió ~er alguna novela, y co · Oyó Don Quijote la plática, y dljo: 
que, pues la del Curioso impertinente babia sido buena, que tumbién -¿Por dicha vuestras mercedes, senores caballeros, son versa1°~ Y pe­
sería aquélla, pues podría ser fuesen todas de un mismo autor; y así, ritos en esto de la caballería andante? Porque si lo son, comumcaré con 
guardó,, con presupuesto ~e leerla ~uando tuviese comodidad. ellos mis desgracias; y ~i no, no hay para qué me canse en _decillas: 

Sub10, a caballo, y tumb1én su arrugo el Barbero, ambos con sus an y a este tiempo habfan ya llegado el Cura y el Barbero, viendo que los 
faces, porque no luesen luego conocidos de Don Quijote y pU:siéronse caminantes estaban en plática~ con Don Quijote de la Mancha, para res-
caminar tras el carro. ' · ponder de modo que no fuese descubierto su artilirio. 
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El Canónigo, a lo que Don Quijote dijo, respondió: 
-~n verdad, ~ermano, que sé más de libros de caballerías que 

las sumulas,.de V11lalpando; así_ que, si no está más que en esto, seg 
mente pode!S comuruc_ar corumgo lo que quisiéredes. · · 

.::-A la mano de Dios-replicó Don Quijote-; pues así es, qui 
sen~. caballero, que sepades que yo voy encantado en esta jaula, 
en:vidia y fraude de malos encantadores, que la virtud más es p 
gruda de los malos que alllada de los buenos. Caballero andante 
Y. no de aquellos de c?yos_ nombres jamás la lama se acordó para e 
ruzarlos en su_ memoria, smo de aquellos que, a despecho y pesar 
~ mes~a enV1dia_ y de cuantos magos crió Persia, bracmanes la In · 
gmoso~stas la Etiopía,. ha de P?ner su nombre en el templo de la · 
mort:ilidad, para que suva de e¡emplo y dechado en los venideros 
glos,_ donde los caballeros andantes vean los pasos que han de seguir, 
qrus1e~en llegar a la cumbre y alteza honrosa de las armas. 

-Dice verdad el señor Don Quijote de la Mancha-dijo a esta s 
el Cura-:--; que él va enc~ntad~_en esta carreta, no por sus culpas y 
cados, smo por la mala mtenc10n de aquellos a quien la virtud en! 
Y la valentía enoja. Este ~s, . s~ñor, el Caballero de la Trisf.e FÍ{JUra, 
ya le ofstes nombrar en algun tiempo, cuyas valerosas hazañas y gran 
hechos serán escnto~ en bronces duros y en eternos mármoles, por 
que se canse la ~n_vidia ~n escurecerlos, y la malicia en ocultarlos. 

Cuando el Canorugo oyo hablar al preso y al libre en semejante es 
,istuvo por hacerse la_ cruz, de ~dmirado, y no podía saber lo que le ha 
acontecido; y en la rrusma admuación cayeron todos los que con él ve 

En esto Sancho Panza, que se había acercado a oir la plática p 
adobarlo todo, dijo: ' 

-Ahora, señores, quiéranme bien o quiéranme mal por lo que dij 
el caso de eµo es, que así _v~ ~nc~ntado mi señor Don Quijote como 
madre. El tien~ su entero ¡ruc10, el come y bebe, y hace sus necesid 
como _los <lemas hombres y como las hacia ayer, antes que le enja 
sen: sie(ldo esto ansi, ¿cómo qmeren hacerme a mi entender que va 
~ntado, p~es yo he oído decir a muchas personas que los encantad 
DI comen, ru duermen, DI hablan, y mi amo si no le van a la mano 
blará más que treinta' procuradores? ' ' 

Y volviéndose a mirar al Cura, prosiguió diciendo: 
-¡Ah, señor Cura, señor Cura! ¿Pe~~á vu~stra merced que no 

conozco, y pensará-que yo no calo y adiVlllo adonde se encaminan e 
111ievos encantamentos? Pues sepa q11e le conozco, por más que se 
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eubra el rostro; y sepa que le entiendo, por más _que disimule _sus em­
buste,. En fin, donde reina la envidia no puede vmr 1~ virtud, ru adonde 
bay escaseza la liberalidad. ¡Mal haya et diablo 1 Que Sl por su reverencia 
no fuera, ésta fuera ya la hora que mi señor estuviera casado con la 
infanta Micomicona y yo fuera conde por lo menos, pues no si, podía 
esperar otra cosa, ~¡ de la bondad de mi señor, el de la Trisf.e Fú;Jura, 
oomo de la grandeza de mis servicios; pero ya veo qu~ es verdad lo que 
se dice por ah(, que la rueda de la fortuna an?a m~ !iEta que una rueda 
de molino, y que los que ayer estaban en pmgarutos hoy están por el 
suelo. De mis hijos y de mi mujer me pesa; pues cuando podían y deb_ian 
esperar ver entrar a su padre por sus puertas hecho gobernador o ~•.so­
rey de alguna !nsula o reino, le verán entrar hecho mozo de ca'1a,,os. 
Todo esto que he dicho, señor Cura, no es _mál! de por e~car~cer a su 
p¡1temidad haga concienciá del mal tratanúento que ~ ~ senor_ se le 
hace· y mire bien no le pida Dios en la otra vi'da esta prisión de rru amo, 
y se ie haga cargo de todos aquellos socorros y bienes que mi señor Don 
Quijote deja de hacer en este tiempo que está preso. . , 

-Adobad.me esos candiles-dijo a este punto el Barber"-:· ¿Tambien 
vos, Sancho, sois de la cofradía de vuestro amo? ¡Vive el Senor, qu~ voy 
viendo que le habéis de tener compañia en la ¡aula, y que habéis de 
quedar tan encantado como él, por lo que os toca de su humor y de su 
caballería! . . . • d b 

-Aunque pobre-respondió Sancho--, soy cristiano vie¡o, y no e o 
nada a nadie; y si !nsula deseo, otros desean otras cosas p~ores; y cada 
uno es hijo de sus obras, y debajo de ser hombre pue~o verur a ser papa, 
cuanto más gobernador de una !nsula, y más, pudiend_o ganar tantas 
mi señor, que le falte a quien dallas. Vuestra merced mue como habla, 
señor Barbero· que no es todo hacer barbas, y algo va de Pedro a Pedro. 
Digolo porque' todos nos conocemos, y a ~ no se me ha de _echar ?ado 
falso; y en esto del encanto de mi amo, Drns sabe la verdad; y quedese 
aquí, porque es peor meneallo. . 

No quiso responder el Barbero a Sancho, porque no descub:iese con 
sus simplicidades lo que él y el Cura tanto procur~ban encubr':'; Y por 
este mismo temor habla el Cura dicho al Canórugo que cammase un 
poco delante; que él le dir(a el mister(o del enjaulado, con otras co~as 
que le diesen gusto. Hízolo así el Canórugo, y adelantándose con sus_ c_na­
dos y con él, estuvo atento a todo aqu_~llo que decirle quiso de la condición, 
vida, locura y costumbres de Don Qm1ote, contándole el Cura brevemente 
el principio y causa de su desvarío, y todo el progreso de sus sucesos, 
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hasta haber!~ puesto en aque~a jaula, ,Y el de.signio que llevaban de la­
varle a su ~erra, para ver s1 por algún medio hallaban remedio a su 
lo~ura .. A~áronse de n~.evo los criados y el Canónigo de oir la pere­
grma histona de Don Q~Jote, y en acabándola ~e oir, dijo: 
. -:-Y erdaderamente,. senor Cura, yo hallo por mi cuenta que son per­
Judiciales en la república es~os que llaman libros de caballerías; y aunque 
he leído, llevado. de un oc~oso y falso gusto, casi el principio de todoa 
los mi!,s qu~ hay lll'.lpresos, Jamás me he podido acomodar a leer ninguno 
del prmc1p10 al cabo; porque me J?arece que, cuál más, cuál menos, todos 
ellos son una ~esma cosa, y no tiene más éste que aquél, ni estotro que 
el otro. ~ segun a mí me parece, este género de escritura y composición 
c~e deba.Jo de aquel .de las fábulas que llaman milesias, que son cuentos 
dISp!1fatados, que atienden solamente a deleitar y no a enseñar, al con­
trano de lo que hacen las !~bu.las a.pólogas, que deleitan y enseñan junta­
m~nte. Y puesto que el prmc1pal mtento de semejantes libros sea el de­
leitar, no sé ~o cómo puedan cons~le, yendo llenos de tantos y tan 
desaforados disparates; que el deleite que en el alma se concibe ha de 
ser de l~ hermos°:I'a Y. co~cordancia que ve o contempla en las cosas 
que la vista o la lll'.lagmac1ón le ponen delante; y toda cosa que tiene 
en sí fealdad y descompostura, no nos puede causar contento alguno. 
Pues ¿qué hermosura puede haber, o qué proporción de partes con el 
t?do Y d~l to~o con las partes, en un libro o fábula donde un mozo de 
~e~ Y seIS anos. da una cuc~ada a un gigante como una torre, y le 
d1".1de en_ dos mitades como s1 fuera de alfeñique? Y ¿qué cuando nos 
qweren pm~ una ba~lla, y después de haber dicho que hay de la parte 
de los enef!llgos un millón de combatientes, como sea contra ellos el 
héroe del libro,forzosamente, mal que nos pese, habemos de entender 
que el tal ca~allero alcanzó l~ -yictoria por sólo el valor de su fuerte brazo? 
Pues ¿qué diremos de la facilidad con que una reina o emperatriz here­
dera ~e co~fa ~n los brazos de un andante y no conocido caballero? 
¿Qué mgemo, s1 no es del todo bárbaro e inculto, podrá contentarse, 
leyendo que una gran tor~e, llena de caballeros, va por la mar adelante, 
eomo nave co~ próspero VIento, y hoy anochece en Lombardía, y mañana 
am~e~e en tierras ~el Pre~~e Juan de las Indias, o en otras que ni las 
descnb1ó Tolomeo,_ m las vio Marco Polo? Y si a esto se me respondiese 
que los que tales libr?s compone~ los escriben como cosas de mentira, y 
que así, no están obligados a ~ar en_ delicadezas ni verdades, respon­
derles-hía ~o que tant~ la men~a es ~eJor, cuanto más parece verdadera, 
Y tall.to mas 3t,crrada, cuanto tiene mas de lo curioso y posible. Hanse de 

, 
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casar las fábulas mentirosas co~ _el enten~ent~ de los que las leyeren, 
escribiéndose de suerte, que facilitan~o los unpos1bles, allanando los tro­
piezos, suspendiendo los ánimos, admiren, suspendan,. alb.orocen y entre­
tengan de modo, que anden a un mismo paso la admiración y la ~~í_a 
juntas; y todas estas cosas no poru:á hacer el qu~ huyere de la vens1~11-
litud de la imitación, en quien consISte la perfección de lo que se escnbe. 
No he visto ningún libro de caballerías que haga un cu~rpo de fábula en­
tero con todos sus miembros, de manera que el medio corresponda al 
prin~ipio y el fin al principio y al medio; sino que los componen con ~tos 
miembro; que más parece que llevan intención de forma.r una quunera 
0 un mon;truo, que de hacer una figura proporcionada. Fuera des~o, son 
en el estilo duros, en las hazañas increíbles, en las cortesías mal ~~os, 
largos en las batallas, necios_ en las raz_o~~s, disparatados. en los via1es, Y 
finalmente, ajenos de todo discreto artificio, y po~ ~sto dignos de ser des-
terrados de la república cristiana como gente m~til . 

• El Cura le estuvo escuchando con grande atención, y parec1óle hom~~e 
• de buen entendimiento y que tenía razón en cuanto dec~a; y así, le diJo 

que, por ser él de su misma opinión, y tener oje~za a los libros de caba~e­
rlas, babia quemado casi todos los de Don QmJote, que eran muchos, Y · 
contóle el escrutinio que dellos había hecho, Y. los que }1~bía con.~enado 
al fuego y dejado con vida, de que no poco se nó el Canomgo, y diJo que, 
ilOn todo cuanto mal babia dicho de tales libros, hallaba en ellos ~ª. cosa 
buena, que era el sujeto que ofrecían para que un bue~ entendimiento 
pudiese mostrarse en ellos; porque daban largo y espacios~ ~po, po~ 
donde sin empacho alguno pudiese correr la pluma, descnb1~n?o nau 
fragios, tormentas, reencuentros y batallas" pm?lldo un capitán vale­
roso, con todas las partes que para ser tal s~ reqmeren, mostrándose pru­
dente, previniendo las astucias de sus enemigos, y elocuente or~or, per­
suadiendo o disuadiendo a sus soldados, maduro en el conseJo, pr~to 
en lo detenninado, tan valiente ~n el esperar como en el acometer; pm­
tando; ora un lamentable y tr~co suceso, ora un al~e y no pensad~ 
acontecimiento· allí una hermosísima dama, honesta, discreta y recatada, 
aquí' un caball;ro cristiano, valiente y comedido; acu~lá. ~ desaforado 
bárbaro fanfarrón; acá un príncipe cortés, valeroso y bien mirad~, repre­
sentando bondad y lealtad de vasallos, grandezas y mercedes de s~n?res.­
Ya puede mostrarse astrólogo, ya cosmógrafo excelente, ya _mus1co, ya 
inteligente en las materias de estado, y tal vez le vendrá_ocas1ón ~e mos­
trarse nigromante, si quisiere. Puede. mostr&r las as~Cias de "!1llses, la 
Piedad de Eneas la valentía de Aquiles, las desgracias de Rector, las 
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traiciones de Sinón, la amistad de Euríalo, la liberalidad de Alejandro, 
el valor de César, la clemencia y verdad de Trajano, la fidelidad de Zopiro, 
la prudencia de Catón, y finalmente, todas aquellas acciones que pueden 
hacer perfecto a un varón ilustre, ahora poniéndolas en uno ftOlo, ahor 
dividiéndolas en muchos; y siendo esto hecho con apacibilidad de estilo 
y con ingeniosa invención, que tire Jo má.'l que fuere posible a la verdad, 
sin duda compondrá una tela de varios y hermosos lizos tejida, que, des­
pués de acabada, tal perfección y hermosura muestre, que consiga el fin 
mejor que se pretende en los escritos, que es enseñar y deleitar juntamente, 
como ya tengo dicho; porque la escritura desatada destos libros da lugar 
a que el autor pueda mostrarse épico, lírico, trágico, cómico, con todas 
aquellas partes que encierran en sf las dulcfsimas y agradables ciencias 
de la poesfa y de la oratoria; que la épica tan bien puede escribirse en prosa 
como en verso. · 

CAPÍTULO XLVIII 

Donde prosigue el Canónigo la maieria de los libros 
de caballería, con otros cosas dignas de su ingenio. 

-Asf ea, como vuestra merced dice, señor Canónigo-dijo el Cura-; 
y por esta caus~ son más dignos de reprehensión los que hasta aquf han 
compuesto semejantes libros, sin tener advertencias ningún buen discurso, 
ni al arte y reglas por donde pudieran guiarse y hacerse famosos en prosa, 
como lo son en verso los dos prfncipes de la poesfa griega y latina. 

-Yo, a lo menos-replicó el Canónigo--, he tenido cierta tentación 
11e hacer nn libro de caballerías, guardando en él t<ldos los pnntos que he 
significado; y si he de confesar la verdad, tengo escritas má.'l de cien hojas; 
y para hacer la experiencia de si correspondlan a mi estimación, las he 
comunicado con hombres apasionados desta leyenda, dotos y discretos, 
y con otros ignorantes, que sólo atienden al gusto de oir disparate~, y de 
todos he hallado nna agradable aprobación; pero, con todo esto, no he 
proseguido adelante, a.sf por parecerme que hago cosa ajena de mi pro­
fesión, como por ver que es más el número de los simples que de los pru­
dentes; y que, puesto que es mejor ser loado de los pocos sabios que vito­
reado de los muchos necios, no quiero sujetarme al confuso juicio del des­
vanecido vulgo, a quien, por la mayor parte, toca leer semejantes libros. 

Pero lo que mi<; me le quitó de las manos, y aun del pensamiento el de 
acabarle, fué nn argumento que hice conmigo mesmo, sacado de las co-
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di . do. tSi estas que ahora se usan, asi 
JDedjas que ahora se represent_an, . ci~n d~ o la., má.'l son conocidos dispa· 

. . adas como las de ~to1;a, o con todo eso, el vulgo las oye 
lal~sas que no llevan pies m cabe7:, Y as estando tan lejos de serlo; !n gusto, y las tiene y las apruebya yi: a~:!es' que las representan dice~ 

los autores que las componen uiere el vulgo, y no de _otra m~era, 
~ue asi han de ser, porque as) las la fábula como el arte pide, no sua'6n 
y que las que llevan traza y 'fen tienden y todos los demá.'l se que an 
sino para cuatro discretos. qu_e as en a ellos'ies está mejor ganar de comer 
ayunos de entender su arti!i?~º• Y 'f~s pocos; esto mismo vendrá a ser le 
con los muchos que no oplDl n co ad las ce. as por guardar los precep os 
mi libro, al cabo de haberme qued I Cantil!J. y annque algnnas_ v_eces he 
referidos, y vendré _a ser el ~tre ~e se engañan en tener la op1ru6n qude 
roeurado persuadir a los ac ore~ q á.'l fama cobrarán representan o 

P. ue má.'l gente atraer~n Y m . tad a están tan asidos 
!6;!:\'¡~ q~e sigan el arte, que no con 1ha~sf:z'6~ ni~J'dencia que dél los 
y encorporados en su parecer' que no 

saque.• .. o destos pertinaces: «Decidme, ¿no. os 
Aeuérdome que un df_a diJe a un esentaron en España tres tragedias, 

acordáis que ha pocos anos que~~:~: reinos, las cuales fueron tales, ~u~ 
que compuso nn famososJsºpe.:dieron a todos cuantos l:'5 oyerodi~• as!~ 
admiraron, alegraron Y 1g mo de los escogidos, Y ~ro 
ples como prudentes, asi del ;1 ie~solas que treinta de las me¡ores que 
dineros a los representantes e as 
después acá se han hec~o? digo -que debe de decir vuestra 

Hin duda-respondió el actor que . nd 
merced por la Isabela, la I:üis Y ~a Ale!atJ guardaban bien los pre-

-Por esas digo-le repliqué yo ,-Y. on de parecer lo que eran, Y _de 
coptos del arte, y si por guardarlos de¡artá la falta ep. el vulgo que pide 
.....nar & todo el mnndo; asi que, no ;sn re resentar otra cosa. Si, que 
dhparates, sino en ~quell?s que nc;_¿a J Je Jvo la Numancia, ni se halló 
no fué disparate La ,ngratit"4 ve?W s e~ La Enemiga favarable, ru en otras 
en la del Merwkr amante, m !Il~~o oetas han sido compuestas, para fama 
algunas que de ai,,"llnos entendi~ ! los que las han representado; y otras 
y renombre suyo y para ganancia . ;arecer Je dejé ~o confuso, pero no 
cosas añadí a éstas, C?n que, a lill 1 de ~u errado pensarnien~?-

, satisfecho ni convencido para s~car ~erced se5or Canónigo---01¡0 a esta 
-En materia ha tocado vues a ,ru' un antiguo rancor que tengo 

sazón el Cura-, que ha despertado W que iguala al que tengo con los 
con las comedias que agora se usan, ' 


